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RESUMEN: El poblado de Son Catlar (Ciutadella, Menorca), con sus cinco talayots y su muralla extraordinariamente 
conservada a lo largo de casi 1 km de perímetro, es uno de los principales núcleos de la Menorca protohistórica y ro-
mana. Presentamos en este texto un amplio volumen de datos inéditos, resultado de recientes trabajos de prospección 
intensiva y estudio arquitectónico, que ilustran sobre la organización espacial de las fases talayótica, postalayótica –in-
cluyendo una refortificación asociada a la segunda guerra púnica‒ y romana. La entidad del poblado y su ocupación 
aparentemente ininterrumpida a lo largo de este amplio periodo, lo convierten en un ejemplo excepcional a la hora de 
estudiar la particular evolución de las comunidades baleáricas a lo largo de la Edad del Hierro y en época romana.
Palabras clave: Talayótico; postalayótico; romano; prospección intensiva; Islas Baleares.
ABSTRACT: Son Catlar, with five talayots and an extraordinarily preserved city wall of almost 1 km of perimeter, is 
one of the main sites of Protohistoric and Roman Minorca. A big volume of new data issued from recent intensive 
survey and architectural study is presented in this paper. It illustrates about the spatial organization along Talayotic, 
Post-Talayotic (including a refortification related to the second Punic war) and Roman periods. The relevance of 
the site and the fact that it was occupied throughout this extended period, make it an optimal case study to approach 
the particular evolution of Balearic communities throughout the Iron Age and in Roman times. 
*  Este trabajo recoge resultados científicos y de transferencia del conocimiento del Proyecto Modular: arquitectura fenicio-púnica de Menor-
ca, financiado por el Consell Insular de Menorca. 
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1. SON CATLAR EN LA PROTOHISTORIA1 Y 
LA ANTIGÜEDAD DE MENORCA
Son Catlar (Ciutadella) es uno de los yacimientos 
arqueológicos más espectaculares de Menorca. Aunque 
sus orígenes se remontan a la Edad del Bronce, fue en el 
primer milenio a. C. y en especial en los siglos en torno 
a la Era cuando alcanzó su máximo desarrollo, durante 
las fases talayótica, postalayótica y romana. 
Su principal característica es la imponente muralla 
–de hasta 6 m de ancho en algunos puntos y con alzados 
conservados en más de 3 m‒ que enmarca sus 4,4 ha de 
superficie y se conserva casi íntegra a lo largo de 900 
1  La periodización y terminología de la arqueología balear ha sido 
siempre objeto de controversia: para las Gimnesias es habitual 
el término “Prehistoria” desde la primera ocupación humana 
hasta la conquista romana, empleándose de forma muy reciente 
“Protohistoria” para su fase final. La diferencia principal entre 
ambos términos es la concepción monolítica o no de las cultu-
ras que se desarrollaron desde finales del segundo y a lo largo 
del primer milenio a. C.: “Talayótico Final” (Rosselló-Bordoy, 
1972; Plantalamor, 1991) en una concepción más continuista, 
en contraposición a “Postalayótico” (Rosselló-Bordoy, 1963; 
Guerrero, 1997) o “Balear” (Hernández-Gasch, 2009). 
m de perímetro (Fig. 1). El interior del poblado, sin em-
bargo, ha suscitado una menor atención por parte de los 
investigadores, por lo que solo contamos hoy con va-
rios planos muy esquemáticos que apenas recogen los 
talayots y la taula –construcciones emblemáticas de la 
Protohistoria de Menorca2‒ (Pericot, memoria inédita3; 
Plantalamor, 1991, lám. I; De Nicolás, 1995). 
El panorama es similar en otros yacimientos de la 
isla y se caracteriza por un magnífico estado de con-
servación de las estructuras arqueológicas, fácilmente 
visibles la mayoría de las veces, aunque edificaciones 
rurales modernas y la densa vegetación dificultan con 
frecuencia acceder a las mismas.
Desde el año 2014, el “Proyecto Modular: arquitec-
tura fenicio-púnica” ha venido trabajando en Menorca 
2  La singularidad de estas estructuras las ha convertido en ele-
mento definitorio para la periodización: talayots en la primera 
Edad del Hierro y taulas en la segunda (Guerrero, Calvo y Gor-
nés, 2006); estas últimas corresponden a la parte central de los 
santuarios (también conocidos en la bibliografía como “recin-
tos”), por lo que así nos referiremos a ellas en el texto.
3  Pericot, L. (1958). La cultura prehistórica balear. Memoria 
inédita depositada en la Fundación Juan March, disponible en 
la biblioteca de esta institución (signatura MB-1958.7).
Figura 1. Ubicación de Son Catlar e imagen aérea donde se aprecia el grado de conservación del encintado (© Proyecto Modular 2020).
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a fin de caracterizar las respuestas locales al impacto 
de la cultura fenicio-púnica (Prados et al., 2015). En 
Son Catlar, las recientes excavaciones arqueológicas 
parecen confirmar que la refortificación de la muralla 
preexistente con bastiones y otras soluciones defensi-
vas complejas se sitúa entre los siglos III y II a. C., vin-
culada al horizonte bélico romano-cartaginés (Prados 
et al., 2017a y 2020). Asimismo, se apreciaban en el 
poblado muros de tendencia circular y diferentes mate-
riales que remitían a las fases talayótica y postalayótica, 
así como posibles estructuras cuadrangulares. Por todo 
ello, se hizo evidente la necesidad de una prospección 
sistemática con el objetivo de registrar todas las estruc-
turas visibles, tratando de identificarlas en función de 
las características conocidas para las diversas manifes-
taciones arquitectónicas de la Protohistoria menorqui-
na, lo que nos ha permitido proponer, por vez primera, 
una secuencia histórica del poblado (Fig. 2). 
2. INVESTIGACIONES PREVIAS EN SON 
CATLAR
Son Catlar aparece ya citada en obras de referencia 
para la historiografía menorquina como las Antigüeda-
des célticas de Joan Ramis y Ramis (1818) o la Histo-
ria de la isla de Menorca de Rafael Óleo y Quadrado 
(1874). La primera actuación de la que tenemos cons-
tancia fue llevada a cabo por el prehistoriador fran-
cés Émile Cartailhac (1892) en el santuario de taula. 
En este mismo lugar excavó en el año 1923 Francesc 
Hernández Sanz, y aunque los resultados nunca fueron 
publicados en su totalidad (Hernández Mora, 1948, p. 
297), disponemos de breves noticias sobre la cerámica 
(Martínez Santa-Olalla, 1924) o la inscripción latina 
recuperadas en el recinto (Mayer, 2005, pp. 44-45). 
En este contexto encontramos los primeros intentos de 
trazar un plano del yacimiento (Vives Escudero, 1908, 
p. 1053; Hernández Mora, 1923, p. 27).
En 1958, un equipo dirigido por Lluís Pericot obtu-
vo financiación de la Fundación March para estudiar la 
Prehistoria del archipiélago balear. Aunque la monogra-
fía resultante no vio la luz hasta años después (Pericot, 
1975), diversos artículos firmados generalmente por 
M. L. Serra (1961, 1963, 1967), así como el precepti-
vo informe administrativo (Pericot, memoria inédita), 
ilustran sobre estas intervenciones. Realizaron la pri-
mera planimetría general del yacimiento (recogida en 
Jiménez Vialás et al., 2019, fig. 5.3), que representa con 
cierto detalle las estructuras visibles, en especial las vi-
viendas circulares –llamadas cercles‒ (Serra, 1965). 
No será hasta 1987 cuando se retome la actividad 
en el poblado. En este caso el Museu de Menorca, jun-
to al Consell Insular de Menorca y el Ajuntament de 
Ciutadella, acometieron una serie de actuaciones para 
Figura 2. Algunas estructuras visibles hoy en el poblado y aspecto general de la superficie prospectada (© Proyecto Modular 2018). 
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la conservación y puesta en valor (Juan, Pons y Juan, 
1998, p. 7). En 1995 el Consell editó un tríptico donde 
se incluía una planimetría esquemática (De Nicolás, 
1995) y tras la excavación de la llamada “puerta nor-
te”, se realizaron itinerarios con cartelería específica 
(Juan, Pons y Juan, 1998); en ambos casos se recogen 
los elementos ya señalados –talayots y santuario de 
taula‒ sin apenas otras evidencias. En la actualidad, 
Son Catlar atraviesa un buen momento. Ha sido re-
cientemente adquirido por el citado Consell y se ha 
elaborado un Plan Director que marca las líneas de in-
vestigación, conservación y puesta en valor a desarro-
llar en los próximos años (Jiménez Vialás et al., 2019). 
3. ANÁLISIS ESPACIAL PARA UNA LECTURA 
SOCIAL
3.1. Son Catlar en Su paiSaje
En nuestra aproximación al poblado de Son Cat-
lar es necesario tener en consideración, aunque sea 
de forma breve y superficial, aspectos relativos a su 
emplazamiento y la relación con el medio en que 
se inserta. Otros aspectos más difíciles de analizar 
desde el registro arqueológico, pero esenciales para 
poder entender la dimensión espacial de una cul-
tura, como la percepción y conceptualización del 
espacio, o el papel de las prácticas y la memoria 
social (Criado, 1993; Ingold, 1993; Tilley, 1994; Tho-
mas, 2001), han sido igualmente tenidos en cuenta a 
la hora de analizar los comportamientos espaciales en 
cada uno de los periodos analizados, a nivel tanto de 
poblado como de territorio. Hemos de tener en cuenta 
además que los estudios de paisaje son una línea de 
investigación poco explorada hasta ahora en la isla4, 
tal y como ha señalado el informe de ICOMOS a la 
candidatura de la Menorca Talayótica a la Lista de Pa-
trimonio Mundial de la UNESCO (2017). 
El poblado de Son Catlar se sitúa en el cuadrante SO 
de Menorca, a 6 km de Ciutadella, principal puerto y nú-
cleo urbano de la mitad occidental de la isla. Esta zona se 
enmarca en la gran plataforma miocena que conforma el 
mediodía insular y que se eleva sobre el mar, formando 
acantilados o pequeños arenales allá donde los barrancos 
han abierto brechas en la roca a lo largo de milenios. Esta 
planicie de suelo calcáreo es una de las zonas más aptas 
agrícolamente, tanto históricamente como en la actuali-
dad. Además, en una isla donde la preocupación por el 
agua ha condicionado las pautas de poblamiento desde la 
Prehistoria, Son Catlar dispone de una charca temporal a 
poco más de 1 km, un recurso hídrico fundamental (Fe-
4  Son contados los estudios que abordan el territorio menorquín 
desde una perspectiva de paisaje: De Álvaro, 1983; Juan, 1993; 
Gornés et al., 2004 o De Cet, 2017, entre algunos otros. 
Figura 3. En el MDT de alta resolución se aprecia con claridad la elevación donde se erigió el poblado, el canal de Binibó al norte, así como la 
prominencia del encintado y los talayots en el relieve circundante (visualizaciones Relief Visualization Tool).
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rrer, 2010). Cuenta también con la cercanía de torrentes 
que comunican con el mar, al situarse entre los canales 
de Binibó y de ses Abelles, en lo que resulta ser uno de 
los interfluvios más amplios de la isla, una extensión re-
lativamente plana en el fragmentado relieve menorquín, 
que conforma en nuestra opinión una verdadera unidad 
de paisaje, bien delimitada, en torno a Son Catlar. 
Nuestro análisis se ha apoyado en un Sistema de 
Información Geográfica (SIG), herramienta de utilidad 
demostrada para los estudios de paisaje (Grau, 2006), 
que ha permitido recopilar una variada información de 
tipo geográfico e integrar los elementos arqueológicos 
observados en el campo con su ubicación precisa. El 
estudio topográfico se ha basado en modelos digitales 
del terreno (MDT) con una resolución de entre 5 y 0,5 
m (este último basado en tecnología LiDAR5), a partir 
de los cuales hemos efectuado una serie de visualiza-
ciones y análisis de interés arqueológico (pendiente, 
orientación, visibilidad, etc.).
5  Plan Nacional de Ortofotografía Aérea (PNOA) de 2014-2015, 
densidad media de 0,5 puntos por m2. Documentación facilita-
da por el Centro Nacional de Información Geográfica (CNIG): 
https://pnoa.ign.es/caracteristicas-tecnicas
El punto escogido para instalar el poblado fue 
una loma con una altitud media de 40 m s. n. m. y 
unos 2 km de longitud en sentido NO-SE que marca 
un cambio de orientación del terreno: mientras que 
en las tierras situadas al SE y formadas por campos 
de cultivo predomina una orientación sur y suroeste 
(hacia el mar), al NE prevalece la orientación norte 
y noreste con tierras más agrestes donde se conser-
van zonas de encinar original, que conectan con las 
cabeceras de los mencionados torrentes. En el MDT 
de alta resolución apreciamos cómo tanto los tala-
yots como la muralla aprovechan esta elevación para 
su erección, ganando altura sobre el entorno y a la 
vez beneficiándose de las dos orientaciones señala-
das (Fig. 3). Resulta claro por tanto que ya desde el 
inicio de la ocupación del lugar hubo un interés por 
aprovechar los territorios productivos al sur, sin des-
cuidar el control hacia el interior y la cabecera de los 
torrentes. El poblado disfrutaba además de una am-
plia visibilidad sobre su entorno, en especial hacia el 
suroeste y el mar en dirección a Mallorca –visible la 
mayoría de los días‒ aunque, llamativamente, no so-
bre amplias zonas de la costa oeste; de hecho, la co-
municación visual es mejor con playas del sur como 
Cala en Bosc / Son Xoriguer o Son Saura (Fig. 4). 
Figura 4. Mapa de visibilidad acumulativa desde el poblado (© Proyecto Modular 2020).
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Además de los aspectos geográficos y topográ-
ficos mencionados, hay dos elementos que resultan 
fundamentales para entender tanto la ubicación del 
poblado como su organización: el agua y la piedra. 
En la esquina suroeste del recinto existe una gran hi-
guera que ha alterado la estructura de lo que parece 
un pozo o una cueva funeraria que por su naturaleza 
subterránea acumula agua hasta convertirse, como 
en tantos otros lugares de la isla, en una cisterna. El 
hecho de que este punto se incluya de forma inten-
cionada en el poblado, siendo el único ángulo de la 
muralla que no viene definido por la presencia de un 
talayot, parece reflejar la importancia funcional y 
también simbólica de este pozo. 
En lo que respecta a la piedra, principal material 
de construcción de la isla, ya se conocían algunas 
canteras en el entorno de Son Catlar (Serra, 1963, 
p. 191; Kopper y Rosselló-Bordoy, 1974, p. 165) y 
hemos podido constatar varias zonas de extracción 
también en el interior del poblado. Si bien el nivel 
de arrasamiento de la mitad meridional dificulta va-
lorar su contexto, es posible que fueran empleadas 
–con posterioridad a la extracción‒ para la erección 
de viviendas, tal y como se ha documentado en To-
rre d’en Galmés (Pérez-Juez y Goldberg, 2018).
3.2. proSpeCCión intramuroS: la arquiteCtura Como 
referenCia
Como ya hemos mencionado, la técnica empleada 
para elaborar un plano general de las estructuras vi-
sibles fue la prospección intensiva que, si bien tiene 
las lógicas limitaciones inherentes al conocimiento su-
perficial, ha demostrado una gran eficacia a la hora de 
identificar yacimientos o usos del suelo en diferentes 
contextos (Mayoral, Cerrillo y Celestino, 2009; Grau 
et al., 2012). El reconocimiento del terreno estuvo 
asistido por labores de fotointerpretación y dada la di-
ficultad técnica que planteaba la densa vegetación para 
el manejo del equipo topográfico, la toma de datos se 
realizó con receptores GPS de mano, de fácil manipu-
lación en este contexto y con una precisión suficiente 
(error inferior a 3 m), lo que permitió la cobertura total 
del yacimiento en una sola campaña.
Nuestra actuación ha tenido sin embargo una parti-
cularidad importante: la unidad de trabajo han sido las 
estructuras y no la cerámica. El motivo ha sido doble: 
por un lado, como hemos podido comprobar en dife-
rentes yacimientos de la isla, la superficie está tremen-
damente alterada debido a la recogida de fragmentos 
cerámicos por parte de los visitantes (Jiménez Vialás 
et al., 2017); por otro, la envergadura de los restos y 
el hecho de que para los periodos talayótico y pos-
talayótico sus construcciones resulten absolutamente 
definitorias, hacían idónea una prospección basada en 
la arquitectura (Fig. 5). Si bien es cierto que los restos 
constructivos no aportan información cronológica tan 
precisa como la cerámica, ofrecen sin embargo valio-
sos datos sobre los diferentes usos sociales del espa-
cio, la caracterización cultural y la secuencia históri-
ca (Gutiérrez y Grau, 2013). Con estos objetivos en 
mente, y basándonos tanto en publicaciones existentes 
(Hernández Mora, 1948; Serra, 1961; Mascaró, 1982; 
Plantalamor, 1991; Juan, Pons y Juan, 1998) como en 
nuestros trabajos previos en yacimientos menorqui-
nes, hemos establecido la existencia de tres grandes 
fases cronoculturales: talayótica, postalayótica y ro-
mana (Tab. 1).
De cada conjunto en que dividimos el yacimien-
to, tomamos información espacial detallada mediante 
puntos o nubes de puntos de GPS: perímetro, estruc-
turas, materiales singulares, etc.; asimismo, añadimos 
una completa información descriptiva, asistida con una 
nutrida documentación fotográfica y croquis. Aunque 
no hubo recogida de cerámica por los motivos indica-
dos, sí tuvimos en cuenta el escaso material observa-
do, en función del tipo de producciones, la coherencia 
o no de su adscripción en relación con las estructuras 
cercanas, mediante descripciones genéricas y georre-
ferenciando aquellos elementos más destacados por su 
carácter diagnóstico. Posteriormente procedimos a la 
integración de los datos en el SIG, donde sobre la base 
de una ortofotografía de alta resolución tomada con un 
dron, hemos representado de forma esquemática cada 
una las estructuras identificadas, confeccionando así 
la primera cartografía arqueológica de Son Catlar en 
sus diferentes fases. 
4. DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS: 
ORIGEN Y EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL 
POBLADO
4.1. faSe talayótiCa (aprox. xi-Vi a. C.):  
la géneSiS del poblado
Aunque algunos fragmentos cerámicos recupera-
dos y la existencia de tres cuevas funerarias del perio-
do naviforme en las inmediaciones apuntarían a una 
ocupación previa (Plantalamor y Rita, 1982), es la fase 
talayótica, correspondiente al Bronce Final y Hierro 
I, la que marca el inicio del poblamiento en el lugar. 
Los talayots que le dan nombre se encuentran tanto 
en Mallorca como en Menorca, y son grandes torres 
erigidas con inmensos bloques horizontales de piedra; 
los ejemplos mallorquines presentan plantas circula-
res o cuadrangulares, con cámaras y pilares centrales, 
mientras que los menorquines son de mayor tamaño y 
tienden a formas generalmente redondeadas. Su sig-
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Figura 5. Construcciones representativas de los periodos talayótico y postalayótico (© Equip Cornia 2019; Proyecto Modular 2013-2014).
Tabla 1. Caracterización arquitectónica de las fases analizadas (© Proyecto Modular 2020).
FASES ESTRUCTURAS APAREJOS EJEMPLOS
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nificado y funcionalidad, ampliamente debatidos, han 
de entenderse en la lógica del control territorial y la 
apropiación simbólica del espacio, pero seguramente 
también del almacenamiento y la redistribución de 
los excedentes, aspectos que fundamentarían el valor 
identitario y cohesionador de estos lugares para las 
comunidades que los construyeron (Lull et al., 2001; 
Ramis, 2017). En cuanto a la cronología, a pesar de 
las divergencias que se aprecian entre islas, hay datos 
recientes en Menorca que apuntan a la construcción de 
algunos de ellos hacia los siglos XI-X a. C. (Anglada 
et al., 2012), aunque la mayoría se encuadrarían entre 
inicios del primer milenio y los siglos VII-VI a. C. 
En Son Catlar hemos identificado cinco talayots 
(Fig. 6), de los que al menos cuatro son hoy visi-
bles. Numerados desde el sur y en sentido contrario 
a las agujas del reloj, el talayot número 1 es hoy el 
más destacado, sobredimensionado por la acumula-
ción contemporánea de piedra a sus pies. Este talayot 
presenta una peculiaridad que nos permite plantear 
la existencia de dos fases: una estructura de planta 
trapezoidal y unos 13 m de diámetro (1b) parece 
superponerse a otra de mayor tamaño –unos 25 m 
de diámetro‒ (1a), que sería, por tanto, anterior. En 
consecuencia, y siempre teniendo en cuenta que has-
ta que dispongamos de dataciones exactas de cada 
uno de los monumentos nos movemos en el terreno 
de la especulación, este gran talayot 1a no solo sería 
el mayor del poblado, sino que pudo haber sido el 
primigenio. Sus enormes dimensiones, excepciona-
les en el contexto de las islas, nos parecen apuntar 
también en esa dirección. De esta forma, tendríamos 
una “fase 0” con un solo talayot al que habrían se-
guido los otros cinco –de dimensiones semejantes 
y organización espacial relativamente regular‒ que 
presumimos más o menos contemporáneos. El tala-
yot número 2 está ubicado unos 80 m al norte, muy 
alterado por la construcción del encintado en la fase 
siguiente; el número 3 se ubica unos 60 m al oeste del 
anterior y consta de cámara y pilar central; y el 4 es 
el más septentrional, y dispondría también de una cá-
mara en la parte superior, hoy colapsada. Finalmente, 
el talayot 5 se encuentra 60 m al oeste y hoy apenas 
quedan en pie tres hiladas intestadas en el lienzo de 
la muralla, por lo que pasa prácticamente desaperci-
bido (Pericot, memoria inédita; Juan, 1993, p. 57).
Aparte de estos cinco talayots, tan solo podemos 
asociar con esta fase un conjunto de muros de factura 
similar en los talayots 3 y 4, que conformarían espa-
cios adosados a los turriformes que podríamos para-
lelizar quizá con el edificio adosado al talayot oeste 
de Cornia Nou, dedicado seguramente al almacena-
miento y redistribución de alimentos (Anglada et al., 
2012). Esto resulta de enorme importancia dado el 
desconocimiento que existe sobre las viviendas u 
otras estructuras de la fase talayótica.
Figura 6. Estructuras documentadas de la fase talayótica  
(© Proyecto Modular 2020).
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Figura 7. Fase talayótica. Yacimientos citados en el texto (© Proyecto Modular 2020).
Desde el punto de vista espacial, los talayots se des-
pliegan a lo largo de la ligera elevación donde se empla-
za el poblado, manteniendo una relativa equidistancia 
(unos 100 m) que marca tres agrupaciones: los talayots 
4 y 5 al norte, los talayots 2 y 3 en el centro y el talayot 
1 al sur, que es el más cercano al pozo de la esquina 
SO. Partiendo de nuevo de la idea de que los talayots 
estuvieran integrados en un conjunto contemporáneo, 
esta disposición ciertamente racional y simétrica parece 
revelar la existencia de distintos grupos –familias ex-
tensas o clanes‒ asociados a cada talayot, de carácter 
aparentemente igualitario, que comparten y se reparten 
un mismo espacio en el que el pozo tendría un papel 
aglutinador como punto de referencia esencial para la 
vida. Visto de esta manera, los espacios vacíos en tor-
no a los talayots, de dimensiones semejantes, podrían 
haber albergado viviendas de materiales perecederos, 
inapreciables en el registro arqueológico hasta el mo-
mento, y que no se “petrificaron” hasta la fase posterior. 
Aunque la cerámica talayótica es prácticamente 
inexistente en superficie, las recientes excavaciones 
aportan algunas evidencias –incluso restos biológicos 
datados por C14 en los ss. X y IX a. C. (Prados et al., 
2017b, muestras BETA475668, 1027-891 cal BC y 
BETA561040, 936-816 cal BC)‒ que demuestran un uso 
intensivo del lugar y por tanto que los talayots confor-
maron efectivamente un poblado. De hecho, sus cinco 
talayots y su extensión aproximada de 3 ha sitúan a Son 
Catlar a la cabeza de los poblados menorquines, segui-
do de otros como Torre d’en Galmés con tres talayots o, 
en el entorno más cercano, Torrevella d’en Lozano con 
cuatro y Montefí con tres. Dada además la prominencia 
visual de estas grandes atalayas, consideramos que la co-
munidad que habitaba en Son Catlar pudo haber contro-
lado un amplio territorio –que rondaría los 30 km2‒ en el 
cuadrante SO de la isla, incluyendo quizá poblados de 
menor entidad como Santa Rosa d’Egipte o Torrellafuda, 
y limitando a O y S con el mar, al norte con el mencio-
nado Montefí y al E con los barrancos de Santa Anna o 
Algendar (Juan, 1993, p. 37). Si bien es difícil determi-
nar el grado de relación o dependencia de los poblados 
de menor entidad respecto a los mayores, así como la 
existencia de límites claramente definidos entre ellos, sí 
parece claro que en la fase talayótica existe una fuerte 
competencia entre grupos por un territorio cada vez más 
intensamente ocupado, que se refleja en el valor simbóli-
co de los talayots como referentes de la comunidad, una 
voluntad de control visual y una cierta jerarquización en-
tre asentamientos (Calvo, 2009, pp. 54-62). 
Es importante recordar que los asentamientos tala-
yóticos se ubican generalmente apartados de la costa, 
es decir, la explotación de los recursos del mar o los in-
tercambios comerciales no solo no parecen una priori-
dad para estas poblaciones, sino más bien una fuente de 
inseguridad. Pese a ello, la comunidad asentada en Son 
Catlar, a tan solo 4 km de la costa, estaría en disposición 
de liderar los primeros contactos con los fenicios que 
empezaban a frecuentar estos mares y que, al menos 
desde el s. VIII a. C., estaban instalados en Ibiza (Ra-
mon, 2007). Si bien el interés por Mallorca y Menorca 
sería entonces marginal (Castrillo, 2005; Quintana y 
Guerrero, 2005), los primeros ensayos de “intercam-
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bio aristocrático” jugaron sin duda un papel destacado 
en la propia conformación de las culturas talayóticas 
(Guerrero, Calvo y Salvá, 2002). Aunque en Son Catlar 
no contamos aún con evidencias directas de estos con-
tactos iniciales, es precisamente en este cuadrante de 
la isla donde se concentran las primeras importaciones 
de objetos suntuarios –de hierro, estaño o fayenza‒ en 
contextos funerarios como la Cova des Càrritx, la Cova 
des Pas o Son Olivaret (Guerrero, Calvo y Salvá, 2002; 
Simón et al., 2016; Llull et al., 2019). Si bien estas ne-
crópolis estuvieron en uso desde la fase precedente, su 
frecuentación hasta inicios de la época talayótica y el 
papel destacado de Son Catlar en ese territorio nos per-
mite señalar su importancia en este contexto de apertura 
al comercio mediterráneo. No ha de sorprendernos por 
tanto que, en la última de las necrópolis citadas, situada 
a tan solo 3,5 km de nuestro poblado, se haya identifica-
do una población genéticamente diversa con influencia, 
incluso, de poblaciones próximo-orientales (Simón et 
al., 2016, pp. 345 y 346) (Fig. 7). 
4.2. faSe poStalayótiCa (aprox. V-ii a. C.): un mode-
lo nueVo de poblado 
La fase que sin duda caracteriza Son Catlar es la 
conocida como postalayótica o talayótica final, corres-
pondiente al Hierro II y definida por un nuevo mode-
lo de poblado dotado de muralla, santuario de taula y 
grandes viviendas circulares. 
Hacia los siglos VI-V a. C. se erige en Son Catlar 
una muralla de cerca de 1 km de perímetro que delimita 
una extensión de 4,4 ha e incluye los cinco talayots y 
el pozo de la fase precedente (Prados et al., inédito6). 
Este dato es esencial, implica una voluntad expresa de 
vincularse con dichos monumentos, símbolo de la fase 
anterior y por lo tanto de los ancestros, de materializar 
los límites de un espacio que pertenecía ya a esa comu-
nidad. El hecho de que la muralla reutilice y aproveche 
materiales de los talayots demuestra que estaban en des-
uso, lo que no resta valor al hecho de incorporarlos –de 
forma solo simbólica si se quiere‒ en el nuevo poblado. 
La fortificación se erige con la técnica constructiva que 
caracteriza esta fase: un zócalo de bloques horizonta-
les que soporta un alzado de ortostatos y mampostería 
(Hernández-Gasch y Aramburu-Zabala, 2005) (Tab. 
1); siglos después de su erección, se ejecutó un plan de 
refortificación vinculado con la segunda guerra púnica 
(Prados y Jiménez, 2017). 
6  Prados, F., León, M. J., Jiménez, H., Torres, O. y De Nicolás, 
J. C. (2019). Análisis arqueológico y documental de la arqui-
tectura fenicio-púnica de Menorca. V fase. Informe anual 2019 
de la intervención arqueológica en Son Catlar (Ciutadella de 
Menorca). Original inédito depositado en el Consell Insular de 
Menorca.
Figura 8. Estructuras documentadas de la fase postalayótica  
(© Proyecto Modular 2020).
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El santuario de taula fue construido con una técnica 
idéntica a la de la muralla y presenta la composición 
habitual en estas edificaciones únicas de la Protohis-
toria de Menorca: una planta absidal y un elemento 
central en forma de T –la taula‒ compuesto por un or-
tostato vertical coronado por otro horizontal; en Son 
Catlar, como muestran las fotos de Cartailhac, su des-
plome hubo de producirse antes de 1892. Aunque no 
disponemos de consenso en cuanto al origen de estos 
santuarios, debido a excavaciones antiguas y poco sis-
temáticas como en Son Catlar, sí de contextos de uso 
bien fechados entre los siglos V y III a. C. en poblados 
como Torralba (Fernández-Miranda, 2009), Torre d’en 
Galmés o So Na Caçana (Micó, 2005), cuyos materia-
les apuntan a una indudable influencia púnica en la ri-
tualidad de las sociedades postalayóticas (De Nicolás, 
2015). En el caso de Son Catlar, esto se ve acentuado 
por la existencia de una cisterna, que evidencia el papel 
del agua en el ritual, y el hallazgo de dos inscripciones 
en lengua púnica interpretadas como posibles eviden-
cias de culto a Caelestis –interpretatio de Tanit‒ y Baal 
Hammon (Torres Bagur, Obrador y De Nicolás, 2017).
Junto a la muralla y el santuario de taula, el prin-
cipal elemento de esta fase son los citados cercles, 
unidades domésticas características de este periodo y 
que, tanto por los materiales asociados como por data-
ciones radiocarbónicas, sabemos que fueron construi-
dos a partir del siglo VI a. C. y ocupados en muchas 
ocasiones hasta época altoimperial (Serra, 1965; De 
Nicolás, 1997; Gornés et al., 2001; Pons, 2016). Estas 
estructuras se caracterizan por sus plantas circulares o 
de herradura, sus paramentos de ortostatos y sus gran-
des dimensiones –entre 80 y 120 m2‒, así como por la 
fragmentación de su espacio interior en torno a un pa-
tio a cielo abierto. Dicha disposición, así como el em-
pleo de muros de pilares o de cal y tierra en morteros 
y pavimentos, apunta a la incorporación de formas y 
técnicas de tradición púnica en la arquitectura domés-
tica postalayótica (Torres Gomariz, 2016). Debido a 
su carácter repetitivo y estandarizado, la identificación 
de alguna de sus partes (muros curvos, pilastras, um-
brales, elementos muebles como los amolons7 –moli-
nos‒ y las pilas o morteros) nos ha permitido localizar 
17 viviendas y 7 casos por confirmar en el poblado 
(Fig. 8). Como ya señalaba Serra (1965), las casas se 
encuentran generalmente adosadas unas a otras, for-
mando grupos de incluso cinco ejemplares; llama la 
atención la presencia ocasional de un muro perimetral 
que conforma un espacio común, privativo respecto 
al exterior, que tendría paralelos en Torre d’en Gal-
més (Sintes e Isbert, 2009; Carbonell et al., 2015). 
Otro rasgo fundamental es la presencia recurrente 
de estructuras anejas cubiertas por grandes lajas sus-
tentadas por pilares y conocidas generalmente como 
“salas hipóstilas” (Flaquer, 1952). Aunque de nuevo 
carecemos de información arqueológica rigurosa que 
7  Indicamos el término en catalán dada su preeminencia en la his-
toriografía balear. Diccionari català-valencià-balear de A. M. 
Alcover i F. de B. Moll: Amoló m. Edición electrónica: https://
dcvb.iec.cat/ (consultado 15/03/2020).
Figura 9. Comparativa de poblados postalayóticos; los cálculos se basan en las estructuras excavadas o visibles en superficie (© Proyecto 
Modular 2020; © CNIG PNOA 2018).
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nos ilustre sobre su funcionalidad, su forma y materia-
les asociados han llevado a considerarlos espacios de 
almacenaje o estabulación (Plantalamor, 1991). En Son 
Catlar existe al menos una de estas estructuras, en la 
parte posterior del talayot 3 (Pericot, memoria inédita).
El carácter homogéneo y repetitivo de las vivien-
das y la llamativa continuidad de las mismas a lo largo 
del todo el periodo –fenómeno constatado en la mayo-
ría de poblados de la isla‒, denota la importancia de la 
casa en la sociedad postalayótica, que nos lleva a ver 
ciertas semejanzas con las llamadas “sociedades de 
casa” (González-Ruibal y Ruiz-Gálvez, 2016). En pa-
ralelo, hay algunos rasgos que nos parecen apuntar a 
una competencia entre grupos (o casas) por el espacio 
del poblado y a una incipiente jerarquización social8: 
la conformación de conjuntos de viviendas de diferen-
tes dimensiones y de espacios privativos dedicados a 
la producción, la ubicación en relación con el santua-
rio o la excesiva concentración de molinos en algunos 
de estos conjuntos –hasta 38 en el cercle 7 de Torre 
d’en Galmés (Carbonell, 2012, p. 102)‒, que apuntaría 
a un acceso diferenciado a los medios de producción 
y por tanto a una competencia, también, por las tierras 
cultivables. Sería interesante explorar otros aspectos 
en que pudiera manifestarse esa desigualdad crecien-
8  Tema de la tesis doctoral “La sociedad postalayótica bajo órbita 
púnica. Viviendas y grupos domésticos en el archipiélago bale-
ar (VI-II a. C.)” de O. Torres Gomariz, Universitat d’Alacant, 
2021. 
te, como el consumo de vino o el mundo funerario. 
En Son Catlar, como en el resto de la isla, el material 
más común en superficie son las ánforas vinarias púni-
co-ebusitanas de los siglos III-I a. C. (Orfila y Sintes, 
1984; Juan, Pons y Juan, 1998; Pons, 2012; Jiménez 
Vialás et al., 2021) pero será necesario valorar en qué 
proporciones aparecen en cada una de las viviendas; 
respecto a las necrópolis de este periodo, sí parece 
haber una creciente diferenciación social, reflejada en 
la monumentalidad de los hipogeos y la composición 
de los ajuares (Gornés, 1996, p. 101; Carbonell, 2017; 
Sintes y León, 2019, pp. 41-45).
En cuanto a la organización espacial de esta fase, 
y aunque la parcialidad de la información desaconseja 
por el momento la aplicación de herramientas analí-
ticas complejas empleadas en otros contextos (Ayán, 
2003), hay un aspecto que destaca sobre los demás: 
el papel del santuario como elemento central, situa-
do además a medio camino de los dos únicos accesos 
conocidos para esta fase (la puerta norte en el flanco 
oriental y el acceso occidental). Son Catlar refleja por 
tanto el carácter cardinal de estos santuarios en los po-
blados postalayóticos, recalcando dos particularidades 
respecto a los talayots de la fase precedente: la exis-
tencia de un solo santuario por poblado y su induda-
ble naturaleza cultual, que denotan la importancia del 
ritual como elemento cohesionador de las sociedades 
postalayóticas y la existencia de un poder político cen-
tralizado, de marcado carácter religioso.
La entidad que alcanza el poblado en este periodo 
se refleja en sus dimensiones: 4,4 ha frente a las 4,2 ha 
Figura 10. Fase postalayótica. Yacimientos citados en el texto (© Proyecto Modular 2020).
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de Torre d’en Galmés o las 1,8 ha de Trepucó sitúan de 
nuevo a Son Catlar a la cabeza de los poblados menor-
quines (Fig. 9). En función de las viviendas identifica-
das, y considerando una media de 6 personas por casa, 
tendríamos un mínimo teórico de 102 habitantes, lo 
que casi duplica los 66,8 por poblado propuestos para 
este periodo por De Cet (2017, pp. 144-145), algo que 
parece coherente con la excepcionalidad de Son Catlar 
en el contexto de la isla. A escala territorial hay una 
acentuación de la jerarquización respecto a la fase pre-
cedente. El poblado concentra mayor población y se 
reduce el número de núcleos que, en función de su in-
ferior tamaño, consideramos subsidiarios, y que pare-
cen experimentar una cierta diversificación: poblados 
como Santa Rosa d’Egipte y Torrellafuda, o el posible 
santuario de Son Domingo (De Nicolás y Obrador, 
2015). La conexión con el mar podría pivotar sobre 
los embarcaderos de Cala Blanca o los asentamientos 
costeros de Son Xoriguer y Macarelleta (Juan, 1993, 
p. 37; Martín et al., 2020), si bien en este periodo, so-
bre todo en su fase final, sería seguramente Iamo –ac-
tual Ciutadella‒ el principal puerto de esta parte de 
la isla debido a sus inmejorables condiciones para el 
fondeo (Navarro, 2004; Aguelo et al., 2011) (Fig. 10); 
el hecho de que las fuentes presuman un origen púnico 
para Mago y Iamo (Estrabón, Geo., III, 5, 1 o Severus 
Minoricense, Epist., 2, 5), parece apuntar a la existen-
cia de enclaves portuarios dinámicos con anterioridad 
a Roma (Sánchez León, 2003; Orfila y Riera, 2004).
A la luz de los datos expuestos, podemos decir que 
la fase postalayótica de Son Catlar es perfectamente 
representativa del periodo, ya que los poblados de 
cercles –no siempre dotados de santuario de taula o 
muralla‒ son el patrón característico del momento. La 
singularidad de sus elementos constituyentes, y sobre 
todo la generalización del modelo en la isla, eviden-
cian la existencia de unas comunidades muy semejan-
tes en su composición y estructura, donde determina-
dos grupos podría estar ejerciendo su dominio sobre el 
resto, al amparo de la religión y en virtud del control 
de los excedentes y el intercambio, un fenómeno ob-
servado también en la vecina Mallorca (Calvo, 2009, 
p. 66). Este fenómeno está sin duda ligado a la cre-
ciente apertura de las sociedades insulares al ámbito 
mediterráneo a través del mercenariado y sobre todo 
del intenso comercio con los púnicos de Ibiza. Sin ne-
gar en modo alguno el papel activo de las comunida-
des baleáricas en un proceso histórico que sin duda 
protagonizan (Calvo y García, 2019), nos parece que 
las relaciones con los púnicos trascendieron el mero 
comercio. La posible existencia de un “monopolio 
ebusitano” en Menorca, que controlaría la navegación, 
el comercio y las levas (Ramon, 2017), explicaría la 
marcada influencia de la cultura púnica en diferentes 
ámbitos, desde los poblados, la arquitectura o la dieta 
(Prados, Jiménez y García, 2017) hasta el que es sin 
Figura 11. Estructuras documentadas de la fase romana 
(© Proyecto Modular 2020).
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duda el dato más revelador: la existencia de prácticas 
religiosas púnicas formando parte de la rica religio-
sidad postalayótica (Sánchez López et al., 2016; De 
Nicolás, Gornés y Gual, 2017). Todo ello le confiere a 
la cultura postalayótica menorquina un carácter mar-
cadamente singular, diferente respecto a la fase prece-
dente, aunque enraizada en ella, y respecto a Mallorca.
4.3. faSe romana ¿una Lacese indígena romanizada? 
(ii a. C.-Vi d. C.)
La fase romana es una de las que más interrogantes 
plantea y a la vez mayor potencial ofrece, teniendo en 
cuenta que es una faceta exiguamente conocida en Son 
Catlar. Conviene primero mencionar que en el contex-
to de las Baleares9 la ocupación de poblados de origen 
talayótico en época romana parece una pauta común 
tanto en Mallorca como en Menorca (Fernández-Mi-
randa, 1976; De Nicolás, 1983 y 2003; Orfila y Sintes, 
1984; Guerrero, 1990). La dificultad, como bien ilus-
tra el caso de Son Catlar, reside en valorar la naturale-
za de esa ocupación y su evolución en el tiempo.
Existían desde hace tiempo indicios de frecuen-
tación del lugar en época romana, desde hallazgos 
9  La investigación sobre la romanización de las Baleares se ha 
centrado especialmente en la Insula maior; algunos de los tra-
bajos principales sobre el tema son Arribas, Tarradell y Woods, 
1973; Tarradell, 1983; Orfila, 1988; Guerrero, 1990; Zucca, 
1998; García Riaza y Sánchez León, 2000; Orfila y Riera, 2004.
puntuales como cerámica, metales e incluso una basa 
de columna emplazada hoy en la casa predial adya-
cente (Óleo y Quadrado, 1874; Flaquer, 1922, p. 111; 
De Nicolás, 1983; Orfila y Sintes, 1984), hasta nive-
les de esta cronología en la zona de la puerta norte 
(Juan, Pons y Juan, 1998). Pero sin duda el hallazgo 
más destacado son dos inscripciones con las leyendas 
LACESE (CIB 166) y LACESEN (CIB 167) (Veny, 
1965), interpretadas por M. Mayer como mojones de-
limitadores del territorio de Iamo y una comunidad de 
origen indígena denominada Lacese10, en un momento 
inicial de la romanización (2005, pp. 44-45). 
En los últimos años, las intervenciones arqueo-
lógicas del Proyecto Modular han sacado a la luz lo 
que parece ser el reflejo material de la conquista ro-
mana en el poblado: el desmantelamiento sistemáti-
co y posterior remodelación de parte de las estruc-
turas defensivas, asociado a la llegada de materiales 
itálicos que forman potentes basureros extramuros 
fechados en la primera mitad del s. I a. C. (Prados et 
al., 2017b y 2019). Era necesario por tanto compro-
bar la existencia de edificaciones romanas también 
en el interior del poblado. 
En las prospecciones hemos identificado una se-
rie de estructuras cuadrangulares realizadas en un 
aparejo de hiladas regulares –un vittatum rudimen-
10  Recientemente se ha propuesto, valorando la relación de una de 
las piezas con el santuario, que pudiera tratarse de un teónimo 
(Torres Bagur, Obrador y De Nicolás, 2017).
Figura 12. Fase romana. Yacimientos citados en el texto (© Proyecto Modular 2020).
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tario o pseudo vittatum (Tab. 1)‒. No descartamos 
que alguna de ellas pudiera tener relación con las 
citadas actuaciones en la muralla, pero la presencia 
de material constructivo romano, que no se genera-
liza en la isla hasta después de la Era, nos lleva a 
atribuirlas a época imperial. Podemos individuali-
zar hasta seis estructuras correspondientes segura-
mente a un mismo conjunto, dada su homogenei-
dad constructiva. Salvo una posible cisterna en el 
entorno del talayot 5, todas se localizan en la zona 
central, en torno al santuario y por tanto en un lugar 
neurálgico espacial y simbólicamente. Los restos 
de materiales de construcción dispersos (opus sig-
ninum, opus caementicium y tegulae) se concentran 
en la mitad sur, más sometida al desmantelamiento 
de sus estructuras y por tanto al desplazamiento de 
los materiales, pero parecen conservarse in situ en 
áreas como la puerta norte (Fig. 11). 
Por lo tanto, parecen distinguirse dos momentos 
bien diferenciados dentro de la fase romana: uno 
primero encuadrable de forma genérica entre el fi-
nal de la segunda guerra púnica y el cambio de era, 
marcado por un aparente mantenimiento de la vida 
del poblado, cambios de calado en la fortificación y 
la llegada masiva de materiales itálicos; y un segun-
do en que se construyen un conjunto de edificios de 
tipología romana, ya en un momento avanzado, ha-
cia los siglos I y II. Este esquema se compadece con 
lo planteado para la romanización de las Baleares, 
inaugurada con la conquista militar de Metelo en el 
123 a. C., pero de la que el registro arqueológico 
no muestra reflejo claro anterior al segundo cuarto 
del s. I a. C. (Guerrero, 1990, pp. 226-227; Orfila, 
Arribas y Cau, 1999; Orfila, Chávez y Cau, 2006, 
p. 135; Cau y Chávez, 2003, p. 32). La mayoría de 
investigadores explican hoy ese hiato entre la fecha 
oficial de la conquista y los restos de presencia ro-
mana incontestable por la naturaleza militar del pri-
mer impacto romano. De tal modo, se ha planteado 
el origen campamental de Palma y Pollentia, que 
no se convertirían en verdaderas colonias hasta el 
fin de las guerras sertorianas (Mattingly, 1983, pp. 
245-246; Orfila, Arribas y Cau, 1999, p. 101; Cau y 
Chávez, 2003, p. 32). En Menorca, de las tres civi-
tates que menciona Plinio (NH, 3, 78), Iamo, Mago 
y Sanisera, está confirmado el origen campamental 
de esta última, y las dos restantes son referidas por 
Mela (Chor. II, 124) como castella, lo que subra-
yaría su naturaleza defensiva (De Nicolás, 1983, p. 
265; Orfila, Chávez y Cau, 2006, p. 143) (Fig. 12).
En Son Catlar, las estructuras y materiales del 
primer momento mencionado nos llevan igualmente 
a subrayar un carácter defensivo en el contexto de 
la conquista y la inseguridad causada por las activi-
dades piráticas –tanto sufridas como protagoniza-
das por los baleáricos‒ a las que aluden las fuentes 
(Orfila, 2008, pp. 23-25; Puig Palerm, 2014). Es 
difícil valorar, sin embargo, la vida del poblado en 
este momento, más allá de presumir la continuidad 
del uso de las viviendas o del santuario, como sabe-
mos para otros enclaves (De Nicolás, 2003; Orfila 
et al., 2017), dada la escasa visibilidad de posibles 
refacciones o nuevas construcciones. Sin embargo, 
los mencionados termini resultan fundamentales en 
este punto, pues revelarían la existencia de una co-
munidad indígena incorporada al sistema territorial 
romano, una estrategia habitual en la política de 
expansión de estos siglos (Mayer, 2005, pp. 44-45; 
García Riaza, 2006, p. 182).
En cuanto a la segunda fase, es evidente que las 
estructuras corresponden a un momento de conso-
lidación de los modelos romanos, con materiales 
y tipos constructivos que no se generalizan hasta 
entrada la época imperial. Avanzado el s. I y segu-
ramente relacionado con la promoción jurídica de 
época flavia, Iamo y Mago experimentaron un auge 
urbano que parece haber ido en detrimento de al-
gunos establecimientos indígenas, que se abando-
nan (De Nicolás, 1983, pp. 259-266; Orfila, 2008, 
p. 34). Son Catlar no parece haber sufrido ese final 
–o al menos volvió pronto a ser ocupado‒, pero sí 
alteró de forma sustancial sus dimensiones y natu-
raleza: las estructuras del periodo anterior se aban-
donaron –sin que sepamos cuándo exactamente‒ y 
la llegada de nuevos materiales y una nueva arqui-
tectura denotan cambios trascedentes. El conjunto 
de estructuras que asociamos con esta fase confor-
ma una ocupación nuclear de 0,6 ha, que ascien-
den a 2 ha si incluimos otras evidencias como la 
cisterna o los restos de materiales de construcción, 
que conforman un “halo” en torno al conjunto de 
edificios. Se trata en todo caso de unas dimensiones 
nada desdeñables que van en la línea de lo que se 
ha propuesto, por ejemplo, para los vici de la isla de 
Djerba (Túnez) en función del material de superfi-
cie (Fentress, 2009, p. 157).
Nos encontramos pues ante lo que parece un nú-
cleo rural11 plenamente romano. Vemos difícil con-
siderarlo una villa dada la práctica ausencia de ele-
mentos de ostentación de una posible pars urbana o 
de evidencias de una producción claramente orien-
tada a la exportación. De hecho, el campo menor-
11  Dada la dificultad de conciliar términos como villa o vicus con 
la realidad arqueológica (Fernández Ochoa, Salido y Zarzale-
jos, 2014, p. 114), nos limitamos a comentar sus características 
en el contexto del campo romano menorquín. 
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quín de época romana se caracteriza precisamente 
por la ausencia de este tipo de explotaciones, lo que 
se achaca a la tan predicada pobreza del suelo (Juan, 
1993, p. 52; De Nicolás, 2003, p. 124), la ausencia 
de vinicultura y oleicultura (Diodoro, BH, V, XVII), 
y otros rasgos arcaizantes como la preponderancia 
del ganado ovino frente al bovino (Valenzuela, Alco-
ver y Cau, 2017). En contraposición, hay una absoluta 
continuidad de los poblados postalayóticos, donde pa-
sado el tiempo se erigen estructuras modestas de tipo 
rural, siempre asociadas a pozos, aljibes o cisternas 
que aseguren el suministro de agua (De Nicolás, 1983 
y 2003; Orfila y Sintes, 1984); el mapa se completa-
ría con necrópolis rurales (De Nicolás, 1983, pp. 267-
268; Orfila y Sintes, 1984, p. 24) así como pequeñas 
instalaciones costeras relacionadas con la pesca y el 
intercambio (De Nicolás, 2003, p. 121).
Son Catlar es un magnífico ejemplo de ese patrón, 
aunque quedan numerosos interrogantes abiertos, 
como si el poblado mantuvo su ocupación en todo 
momento o si se produjo un hiato entre las dos fases, 
y cuáles fueron las circunstancias o las implicaciones 
jurídicas de dicho cambio: ¿fue Lacese una civitas es-
tipendiaria o un vicus dependiente de Iamo? ¿varió su 
condición entre ambas fases?
4.4. faSe medieVal iSlámiCa y moderno-
Contemporánea 
Poco sabemos por el momento de la evolución del 
poblado en los últimos siglos del periodo romano, lo 
que sugiere un posible abandono o un retraimiento 
significativo. En cuanto a época medieval, a pesar de 
que no hemos podido identificar estructuras ni mate-
riales en nuestras prospecciones, sí hubo algún tipo 
de ocupación, a tenor de los materiales andalusíes 
recuperados tanto en las intervenciones en la puerta 
norte (Juan, Pons y Juan, 1998) como en otros lugares 
del yacimiento (Orfila y Sintes, 1984); información 
muy escasa que permite hablar de una fase medieval, 
pero no establecer su extensión ni naturaleza. Se trata 
en todo caso de un dato que no desentona en la isla, 
donde otros poblados como Torrevella d’en Lozano, 
Torrellafuda, Torralba, Torre d’en Galmés o Trepucó, 
por citar algunos de los principales, se mantuvieron 
ocupados tanto en época romana como islámica, has-
ta que la conquista cristiana en el s. XIII cambió de 
forma sustancial los modelos de hábitat (De Nicolás, 
1983; Orfila y Sintes, 1984; Pérez-Juez, 2012). 
Por otra parte, de las vicisitudes moderno-contem-
poráneas por las que atravesó Son Catlar dan buena 
cuenta las diferentes estructuras –muros, clapers o 
simples acumulaciones de piedra‒ que evidencian el 
uso del lugar como sementera hasta hace pocas dé-
cadas y que constituyen un claro exponente del rico 
patrimonio menorquín de arquitectura en piedra seca 
(Jiménez Vialás et al., 2019, p. 159).
5. VIVIR A LA SOMBRA DE LOS TALAYOTS: 
PAISAJE Y SOCIEDAD EN MENORCA
Una vez expuestos los resultados de nuestras pros-
pecciones, así como las líneas interpretativas que que-
dan abiertas, consideramos que este trabajo supone 
un salto cualitativo en el conocimiento de Son Catlar, 
a la vez que inaugura una línea de investigación que 
esperamos continuar. Creemos que su valor principal 
es doble: hemos ofrecido una primera aproximación a 
los conjuntos estructurales hoy visibles en superficie, 
estableciendo su adscripción cronológica y cultural 
para una mejor comprensión de las diferentes ocupa-
ciones del poblado a lo largo de sus más de 1000 años 
de historia; consideramos además que la metodología 
planteada ha sido un éxito en cuanto al tiempo y los 
recursos invertidos, generando un amplio volumen de 
información de forma ágil, para su posterior interpre-
tación. Esto demuestra que las técnicas no invasivas 
son un medio óptimo para aproximarnos al estudio del 
denso patrimonio menorquín, en especial de cara a la 
citada candidatura a la Lista de la UNESCO.
Gracias a la perspectiva diacrónica que nos brinda 
un estudio como este, podemos hoy considerar a Son 
Catlar un magnífico representante de procesos históri-
cos de larga duración que afectaron a la isla de Menor-
ca, como la conformación de las culturas talayótica y 
postalayótica, aunque también de acontecimientos re-
ducidos en el tiempo, pero de profundo calado, como 
la segunda guerra púnica o la conquista romana. 
Es indudable que la naturaleza insular, que impo-
ne fronteras claras y limitaciones medioambientales, 
ha desempeñado un papel fundamental en el desarro-
llo de estas comunidades, por lo que este poblado es 
también un inmejorable laboratorio para abordar las 
respuestas humanas a desafíos como la pobreza de 
suelos, las escasas precipitaciones o la ausencia de re-
cursos atractivos (metales), que en el caso de Menorca 
explican su tardía ocupación respecto al resto de islas 
mediterráneas (Cherry y Leppard, 2018). El carácter 
insular marca además el ritmo de los tiempos históri-
cos, con fases de aislamiento y apertura que ralentizan 
o aceleran los cambios experimentados por las socie-
dades isleñas (Febvre, 1970, p. 241). Si bien con el 
primer milenio a. C. se abrió en todo el Mediterráneo 
una fase definida por la “conectividad” que dio lugar 
a la expansión de fenómenos de importancia trascen-
dental como la vida urbana (Horden y Purcell, 2000, p. 
123), también a formas culturales particulares y únicas 
en las islas (Knapp, 2007; Kouremenos, 2017). Como 
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hemos visto en este trabajo, Menorca participa de esos 
grandes fenómenos, si bien con un ritmo y unas particu-
laridades propias: ausencia de grandes núcleos urbanos, 
conservadurismo en su economía y en su arquitectura, 
diferenciación social incipiente, ausencia de grandes 
monocultivos, incorporación del torno, la escritura o la 
planta cuadrada en plena época romana, y sobre todo, 
como bien ejemplifica Son Catlar, perduración de los 
lugares de hábitat. Una perduración que no implica una 
inmutabilidad en los sistemas de poblamiento, pues la 
presencia del hombre en el paisaje se va materializando 
a través de nuevos tipos de arquitectura, nuevas relacio-
nes entre poblados y la atribución de nuevos significa-
dos a los hitos monumentales de momentos anteriores 
(Criado, 1993; Tilley, 1994). 
Los talayots, concebidos como emblemas pétreos 
del vínculo de la comunidad con su territorio, adquieren 
nuevos significados con el tiempo, relacionados con el 
arraigo y los ancestros en época postalayótica, y con el 
refugio y la existencia de recursos ya en épocas roma-
na o medieval; en los poblados postalayóticos son las 
murallas, los santuarios y las imponentes viviendas los 
que revelan la emergencia de los grupos familiares en 
el seno de las comunidades; finalmente, en las épocas 
romana e islámica, encontramos modestos enclaves ru-
rales camuflados entre las ruinas de épocas anteriores, 
pero formando parte de territorios administrados por la 
ciudad.
En Menorca parece haber existido un cierto equili-
brio entre recursos y población desde época postalayó-
tica y hasta el s. XIX, a través de un poblamiento rural 
denso con escasos núcleos urbanos de tamaño reducido 
(De Cet et al., 2014). Estrategias como la preferencia 
por la plataforma miocena de la mitad sur de la isla, el 
control de los recursos hídricos, la agricultura de secano, 
la economía agropecuaria con predominio de ovicápri-
dos y un tipo de hábitat concentrado, habrían asegurado 
la capacidad del medio para regenerar los recursos, la 
llamada “capacidad de carga” que en la isla se situaría 
en torno a los 30.000 habitantes (Fernández-Miranda, 
1991, pp. 49-50; De Cet, 2017, pp. 193-195). 
Por tanto, los enclaves donde las comunidades tala-
yóticas erigieron sus singulares construcciones reunían 
unas condiciones idóneas para el hábitat –acceso al 
agua fundamentalmente‒ que las sociedades de épocas 
posteriores consideraron óptimas, pues de lo contrario 
habrían escogido otros lugares. Dada además la enver-
gadura y omnipresencia de los talayots en el paisaje 
menorquín, han sido una referencia12 para la estructu-
12  Un caso similar y bien conocido son las nuragas sardas, que 
han ido adquiriendo nuevos significados a lo largo de los siglos 
(Blake, 1998). 
ración de los territorios de cada época, algo así como 
receptáculos de memoria social e hitos señalizadores de 
lugares potenciales para el hábitat, de ahí su relación es-
trecha –casi sistemática‒ con el poblamiento de épocas 
posteriores y, de forma muy señalada, con los llocs o 
fincas de épocas recientes, lo que demuestra el carácter 
resiliente del paisaje menorquín. 
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